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PREFACIO


Runas nórdicas es un volumen que acompaña a mi obra Ogam: The Celtic Oracle of the Trees y es una guía similar al libro anterior, ya que presenta un sistema funcional de adivinación basado en materiales antiguos y auténticos. Junto con una obra de próxima aparición, Tarot: Oracle of the West, forma parte de una trilogía oracular que pretende demostrar que los significados encarnados en los sistemas adivinatorios de los antiguos celtas y nórdicos, y de las culturas más amplias de Europa occidental, con sus profundas resonancias paganas, son mucho más ricos de lo que se ha sospechado hasta ahora. En ellos encontramos plasmadas las principales imágenes, enseñanzas y técnicas de los misterios occidentales. Al mismo tiempo, estos libros pretenden ser sistemas prácticos de divinización, y Runas nórdicas no es la excepción.


El hechizo de las Runas, tanto en el imaginario colectivo como en nuestras vidas individuales a través de su uso como fichas en la adivinación, la magia y la visualización creativa, es muy poderoso. Al conocerlo, este conjunto de signos, a primera vista sencillo, se expande casi de manera infinita para revelar todo un sistema de correspondencia y sabiduría mágica. Sus signos oraculares forman una red de caminos no menos potente que el alfabeto hebreo en la cábala, que ha sido durante mucho tiempo un pilar del ocultismo occidental. Como revelan las páginas que siguen, las Runas contienen un plano o mapa de carreteras hacia los misterios nórdicos y, más allá de su función adivinatoria, una especie de iniciación en una profunda tradición cultural. Al utilizar las Runas, el lector no solo puede acceder a esta singular tradición de sabiduría, sino también participar en su renacimiento contemporáneo.


Es preciso abordar algunas cuestiones técnicas para ayudar al lector a navegar por las páginas que siguen con la mayor facilidad. La primera se refiere al uso de nombres y otros términos arcaicos: aunque he tenido en cuenta el uso de acentos de las fuentes originales en inglés antiguo, noruego e islandés, no he incluido (con cierto pesar) letras de estas lenguas que no aparecen en el idioma moderno. Dar el salto mental de Odín a la representación nativa de su nombre, Óðinn, puede no suponer demasiado problema, y con el tiempo Þórr se hace reconocible como Thor, pero los términos menos familiares imponen exigencias poco razonables incluso al lector más razonable. No obstante, he hecho una excepción con los títulos de poemas, sagas y cuentos, que me parecen merecedores de un tratamiento especial; las traducciones a nuestro idioma figuran entre paréntesis. Otra fuente de confusión puede ser el uso selectivo de mayúsculas para una misma palabra en algunos contextos, pero no en otros: por regla general, utilizo la expresión las Runas para referirme al alfabeto futhark antiguo utilizado para la adivinación rúnica, y runas para las letras individuales y, más en general, para las demás escrituras rúnicas que existieron en siglos pasados. También utilizo minúsculas para referirme a las formas históricas de paganismo, mientras que el Paganismo contemporáneo se escribe con P mayúscula para establecer una distinción entre las creencias primitivas y su resurgimiento moderno. Por último, sigo la convención académica moderna de sustituir los anticuados términos “a. C.” y “d. C.” (antes de Cristo y después de Cristo) por “a. e. c.” (antes de la era común) y “e. c.” (era común), por razones obvias.


Me gustaría dar las gracias a todos los que han hecho posible este trabajo, en especial a mi pareja, Claire, y a nuestro hijo, Finn, por su paciencia, apoyo e inspiración. De entre quienes han contribuido de manera directa o indirecta a este trabajo, me gustaría agradecer a mi madre y a mi padre su ayuda y apoyo a lo largo del camino; a los hermanos Downey y a su familia extendida, en especial a Kirk y Shane; y al indomable Rhys Hughes. A Wilson y Margaret Harris por animarme en mis investigaciones, a Elaine Sanborn y Jon Graham de Inner Traditions por su fabuloso entusiasmo, y a Paora Te Rangiuaia, fabricante de talismanes, por guardar el manuscrito en mágica confianza. A Cian MacFhiarais y demás integrantes del Aquelarre de Triple Moon, mis más sinceros saludos. Por último, todo escritor debería tener un hogar lejos de su hogar: mi agradecimiento al Lazy Lounge Café, casa de viajantes y refugio seguro que da hacia el mar al norte y al sur; que sus propietarios, Nick y Pat, gocen del favor de los dioses por su generosidad de espíritu.




EL ORIGEN DE LAS RUNAS Y CÓMO USAR ESTE LIBRO


Este libro es una guía completa para quienes deseen aprovechar el pozo de sabiduría práctica y esotérica que encierran las antiguas Runas. Ofrece las herramientas necesarias para interpretar “las runas de la buena ayuda” y las enseñanzas de la tradición de sabiduría nórdica en las que se fundamentan. Las veinticuatro runas del antiguo alfabeto futhark, que cobraron protagonismo hace unos dos mil años, son hoy más relevantes que nunca para nosotros, en los albores de un nuevo milenio. Al igual que las imágenes de la baraja del tarot y los hexagramas del I Ching, las Runas son claves profundas para la capacitación personal, el autodesarrollo y la consciencia espiritual.


Las Runas son originarias de las culturas tradicionales del norte de Europa, con profundas resonancias en el mundo pagano nórdico de diosas y dioses elevados, fuerzas elementales, gigantes, enanos, guerreros y magos que inspiraron, entre otros, a J. R. R. Tolkien en la escritura de sus obras de ficción fantástica. Cuentos antiguos hablan de su descubrimiento por el dios mago Odín y de su uso en magia y adivinación. Este último uso predictivo de las runas continúa entre nosotros hoy en día, en guías como esta. Sin embargo, este libro sostiene que las veinticuatro runas del futhark antiguo son más que meras fichas adivinatorias: son una potente clave del rico patrimonio mitológico del mundo nórdico. Como veremos, cada símbolo (runa individual) evoca un conjunto de relatos y correspondencias en el antiguo mito nórdico; codifican un conjunto de profundas enseñanzas, toda una tradición de sabiduría. Además, estas enseñanzas son universales y atemporales, y transmiten mensajes que trascienden su origen noreuropeo. Para el lector de runas, el sistema rúnico es un espejo mágico de símbolos al que, mediante el acto de consulta, se puede recurrir para reflejar la naturaleza de una situación y ofrecer consejo u orientación.


Adivinar, en el sentido original y literal de la palabra, quiere decir descubrir una visión superior, el funcionamiento del destino o “la voluntad de los dioses”, según se aplique a nuestras vidas. Los sistemas de adivinación, como las Runas, se basan en conjuntos de signos significativos, presagios que elegimos “al azar” y entre los que buscamos su mensaje personal para nosotros. Pero, ¿cómo podría funcionar un procedimiento así? La respuesta tradicional nórdica sería que en la red del Wyrd (destino), todas las cosas y acontecimientos resuenan de una manera profunda y luminosa, y que las Runas registran con fidelidad la firma de los movimientos energéticos subyacentes a nuestro propio y único destino en el momento de la consulta. El racionalismo científico de Occidente no suele admitir que los sucesos que no están relacionados de manera causal puedan tener una conexión subyacente, pero la idea ya no es desacreditable, ni siquiera en términos científicos, pues la propia noción de aleatoriedad se ha sometido cada vez más a escrutinio en los tiempos modernos. En la década de 1950, C. G. Jung introdujo el concepto de sincronicidad, que describió como “coincidencia significativa”, y algunos teóricos cuánticos han apoyado su convicción de que los sucesos “fortuitos” no vinculados en el aspecto físico o causal pueden, no obstante, surgir de un principio de orden más profundo. A pesar de todo su caos, estamos entrando en una época apasionante en la que la ciencia moderna y la magia antigua pueden por fin encontrarse y dialogar.


En el mundo antiguo, la adivinación se atribuía, por supuesto, a la actividad de dioses y espíritus. Tanto si consideramos a estas entidades como reales o metafóricas, es de vital importancia que en el norte de Europa el más alto de todos los dioses, Odín (que como el germánico Woden o Wotan dio su nombre a Wednesday, miércoles en inglés), fuera el descubridor y señor de las Runas. De hecho, Odín ofrece el modelo para el dominio del sistema rúnico: en el mito nórdico, baja del árbol del mundo y se somete a un sacrificio para extraer las Runas del pozo de Mímir. Este puede entenderse de varias maneras: como la psique del lector de runas, el inconsciente colectivo y el mundo de las formas de energía que subyacen a la materia física, ya que la historia de la búsqueda de Odín es en realidad un código para el proceso de mirar dentro y alcanzar en él el conocimiento de todos los mundos. Las Runas son las muestras físicas de su sabiduría, obtenida con tanto esfuerzo, y ofrecidas a aquellos “a quienes puedan servir”.


¿De qué manera encarnan las Runas la sabiduría de Odín? En primer lugar, los signos rúnicos encierran muchos significados. Cada runa tiene un campo de asociaciones que perduraron para nosotros en tres antiguos “poemas rúnicos”, que parecen estar basados en tradiciones orales mucho más antiguas. En la mitología nórdica, Odín era el dios y patrón de la tradición oral, por lo que la sabiduría de las runas y las costumbres populares acumuladas que representan pueden verse como emanadas de él y de diversas formas de la diosa, de cuyos manantiales de conocimiento se nutrió el propio Odín. Por ejemplo, la imagen de la primera runa, [image: ] (fehu), es el ganado. Las principales correspondencias son los bienes, la riqueza y la ganancia, ya que en la antigua cultura nórdica valías tanto como tu rebaño de ganado. En una lectura rúnica, cada runa se interpreta como un presagio de significado personal, por lo que fehu significa suerte material y ganancia, y en este libro se titula abundancia. ¡Es obvio que nos alegraría la aparición de fehu en una lectura para el presente o el futuro próximo! Sin embargo, como se verá en la parte 2 de este libro, “Símbolos rúnicos”, la asociación de fehu con la riqueza, la buena fortuna y la codicia evoca temas míticos y legendarios mucho más profundos en la tradición rúnica.


Las Runas pueden enseñarnos el autodominio y regalarnos sus frutos. En las fuentes originales, se las elogia como guía para la acción, remedio para la desgracia y herramienta mágica para promover el empoderamiento, la realización, la prosperidad y la paz. Este es el espíritu con el que las Runas funcionan para nosotros hoy en día.


TRADICIÓN RÚNICA


Runas nórdicas se divide en tres partes, como la estructura de un árbol. La primera parte, “Tradición rúnica”, las sigue hasta sus raíces en la Antigüedad pagana, e introduce al lector en la historia del alfabeto. Aquí conocerás el mundo de los misterios rúnicos codificados en antiguas escrituras e inscripciones, transmitidos por los gremios rúnicos y de los que se hacen eco los poemas rúnicos. También aprenderás sobre la historia de las Runas tal y como se cuenta en las Eddas islandesas medievales, esos notables vestigios del mito y la literatura nórdica pagana. Además de ser informativas, estas fuentes tienen un gran poder y belleza: nos acercan tanto como puede hacerlo la palabra escrita de una era cristiana a lo que se decía y recitaba en aquellos tiempos en los que la palabra hablada y el secreto susurrado dominaban.


Algunos lectores desearán, por supuesto, pasar directamente a la parte final del libro, “Tirada de runas”, y su trabajo práctico de adivinación. Sin embargo, muchos lectores de runas comparten un profundo interés por el mundo de las antiguas tribus nórdicas y germánicas, y las Runas actúan como un puente hacia esas culturas, fundadoras de la identidad europea. Al igual que la cultura celta, la herencia nórdica no reside en los restos románicos de las instituciones jurídicas y la palabra escrita, sino en las raíces tribales y chamánicas de una Europa otrora cubierta de bosques y rebosante de bestias tanto reales como mitológicas, un mundo de misterio y magia.


A través de las Runas podemos acceder a esta antigua herencia pagana, y aprovechar una fuente que continúa inspirándonos hoy en día. Los devotos de los misterios nórdicos tienden a considerar a Odín y a la diosa de la fertilidad Freya (que prestó su nombre al día viernes en inglés, Friday*) como deidades guardianas, guías profundos para recuperar las antiguas costumbres. Odín, al igual que los héroes magos del mundo celta, bebe de una copa de hidromiel divina y más tarde se impregna de la sabiduría de las Runas. Sin embargo, el mito nórdico también reconoce el poder de lo femenino y sirve de inspiración tanto a hombres como a mujeres. De hecho, varios relatos antiguos cuentan cómo Odín fue instruido por Freya en las artes de la seidr, su propia escuela de magia, y podemos ver que recipientes rituales como el pozo, el caldero y la copa, de los que bebe en sus corrientes de inspiración, son en última instancia símbolos de las aguas “femeninas” del inconsciente, que brotan de la sabiduría de la diosa. A través de las Runas, nosotros también podemos recurrir a este profundo pozo.


SÍMBOLOS RÚNICOS


La segunda parte de este libro, “Símbolos rúnicos”, es el “tronco” del árbol, el almacén de savia vital en el que se destilan las aguas de la inspiración. Aquí encontrarás las veinticuatro runas del futhark antiguo, junto con sus asociaciones, significados y sabiduría única. Aunque en el sentido popular de la adivinación pueden funcionar como una manera de leer la fortuna, las Runas son en realidad una puerta de entrada, un conjunto de potentes enseñanzas que pueden actuar como una iniciación en una profunda tradición cultural.


Mi comentario sobre cada runa incluye los nombres de la runa, los versos del poema rúnico, una visualización, su significado adivinatorio (con palabras clave) y el trasfondo único de la runa en el mito y la leyenda. Además de los comentarios a continuación, una sección al principio de la parte 2 titulada “Guía de símbolos” te orientará en el uso de estos comentarios. Recuerda que el arte de adivinar con las Runas se desarrolla con la práctica y la experiencia. Una vez dominado, es en realidad una técnica sencilla y elemental para acceder a la sabiduría que yace en el interior.


¿Qué conforma el nombre de una runa? En primer lugar, diversos comentaristas utilizan varios títulos para los símbolos, desde el nórdico antiguo hasta el inglés antiguo, por lo que es útil conocer estas variaciones. En muchos casos, los nombres de las Runas son en sí mismos significativos, como fehu, del que deriva la palabra inglesa moderna fee (cuota, tarifa, tasa, etc). Y en términos mágicos, el propio nombre de la runa se considera poderoso y resonante, una parte vital de su identidad. En segundo lugar, los nombres solían acompañarse y aprenderse gracias a los versos del poema unido a cada runa. Estas bellas líneas encarnan la sabiduría tradicional con la que se asocian los símbolos y mejoran bastante nuestra percepción de ellos. Para este libro he realizado mis propias traducciones y eliminado las ocasionales e intrusivas referencias bíblicas con el fin de reparar los poemas. En la reproducción íntegra de los poemas que se encuentran en “Tradición rúnica”, estos cambios se han señalado con corchetes, y la bibliografía dirige al lector a otras traducciones, para quien esté interesado. Como veremos, estos poemas oraculares son comunes a muchos sistemas de adivinación, en todas las culturas, y con paciencia generan muchas perspectivas. Luego, el lector encontrará una visualización para cada runa que conduce al corazón de su imagen primaria: estas imágenes nos ayudan a ir más allá de la palabra escrita, al ámbito intuitivo e imaginativo y están ahí para ser contempladas. En la tradición, solían ser una ayuda para asociar el símbolo. También ofrecen una imagen gráfica del carácter de la runa para retenerla en la mente.


Tras la visualización se encuentra la parte más importante de todas: una sección titulada “Significado” que ofrece el oráculo o el mensaje clave de esa runa. Más que una simple predicción, es una especie de lección que se dirige directamente a ti con orientación adecuada a las necesidades del momento. Aquí es donde la adivinación cobra vida propia y adquiere un carácter personal.


Por último, se habla de los mitos y leyendas conectados a cada runa. Allí podrás explorar los varios temas subyacentes al significado de las Runas y obtener una base más profunda en el sistema nórdico pagano sobre el cual se fundan las lecciones de la Runa. Estos temas también ayudan a explicar la bifurcación de los caminos de asociación que cada runa tiene en el vasto cuerpo de la tradición antigua de los misterios nórdicos (el término “antiguo” se utiliza en referencia a todas las cosas relacionadas con el mundo nórdico precristiano, aunque a veces significa “más viejo”). Si lo deseas, puedes detenerte en la sección “Significado”, sobre todo mientras te familiarizas con tus Runas. Sin embargo, a largo plazo resultará muy enriquecedor adquirir un sentido más profundo de la unidad subyacente del cosmos rúnico y captar las antiguas historias, creencias y rituales que crearon la gran sabiduría rúnica. Este libro recurre, en mayor medida que ningún otro, al fabuloso tesoro de la literatura islandesa, cuya tradición narrativa es la mejor conservada de los pueblos septentrionales. En tales materiales, gran parte de los cuales han llegado hasta nosotros en una forma conocida como poesía sapiencial, se encuentra un tesoro de orientación y conocimientos arquetípicos, de mitos, no en el sentido moderno de falsedades y mentiras, sino de mitos según los cuales vivir.


TIRADA DE RUNAS


La tercera parte de Runas nórdicas, “Tirada de runas”, es como las ramas del árbol, que se extienden hacia las infinitas posibilidades del futuro. Se ha dicho que “el mito es el símbolo en movimiento”, y la adivinación podría describirse como la puesta en movimiento del mito; es decir, nos ayuda a observar cómo la mitología y sus arquetipos se manifiestan en nuestras vidas. Las runas se tallan mejor en piedras pequeñas o en algún otro material natural, aunque hoy en día mucha gente posee juegos de arcilla producidos en serie. Es la “tirada” o colocación de runas lo que las pone en movimiento, por así decirlo. Lejos de ser un ejercicio morboso y ligado al destino, la adivinación rúnica es un arte fortalecedor que nos abre a las innumerables posibilidades que presentan los caminos que se bifurcan en la vida.


En la parte 3 se hace una breve reseña del movimiento contemporáneo que se ocupa de “Re-cordar la tradición” de la adivinación rúnica, y le ofrece al lector un sentido del contexto de este arte mágico e inspirado. Después viene una sección titulada “La teoría de la adivinación rúnica”, en la que antiguos conceptos nórdicos como wyrd y ørlog se enfrentan a la teoría de la sincronicidad de Jung y a la física cuántica. Esta última sección será de especial interés para los curiosos que quieran saber cómo y por qué funcionan las runas. Luego, abordaremos los aspectos prácticos del trabajo rúnico, como los métodos tradicionales de fundición de runas y las técnicas asociadas, como “recargar” un conjunto de piedras rúnicas e invocar el buen consejo.


A continuación, una sección titulada “Tiradas y lecturas” ofrece cinco métodos de tirada de runas, desde los más sencillos hasta los más avanzados. También se incluyen casos prácticos, que deberían servir de ayuda para establecer algunos principios básicos de la lectura de runas. Sin embargo, solo son puntos de partida. La interpretación rúnica sigue siendo una práctica muy individual que depende de la intuición y la inspiración del lector. La innovación y la evolución son posibles porque el sistema está vivo y en crecimiento. Como dice Nigel Pennick en su obra Secrets of the Runes: “Para que [las runas] tengan algún valor, tanto los significados como los usos mágicos de las runas deben estar relacionados con las condiciones actuales. Por supuesto, aunque hay algunos significados que nunca serán los apropiados para ciertas runas, siempre deben entenderse en términos de las condiciones actuales. Este enfoque creativo y no dogmático es un aspecto característico de la tradición nórdica hoy en día, como lo fue en épocas pasadas”1.


Este libro puede darnos las llaves, pero corresponde al lector elegir qué puertas abrir y cómo hacerlo. El curso trazado en Runas nórdicas no es más que una posible ruta a través del “Camino del bosque”, por utilizar el término que Michael Howard emplea para el trabajo rúnico. Sé creativo en tu trabajo con las tradiciones nórdicas y germánicas, bordándolas con novedosos elementos propios. El significado de los signos rúnicos nunca se considera definitivo; parte de la vitalidad de la tradición reside en el hecho de que, como lector, te animamos a crear tus propias correspondencias a partir de la experiencia y la intuición. De este modo, el objetivo final es personalizar los significados rúnicos y que los signos externos se conviertan en símbolos de una cosmografía interior en evolución. En este sentido el verdadero libro de Runas es el que se lleva dentro: un libro interno de asociaciones construido a través de la práctica y la experiencia.


He descubierto que se pueden obtener grandes beneficios a partir de la exploración de los mundos de la tradición rúnica. Muchos han descubierto que las Runas se convierten en amigos y guías, señales en nuestro progreso a través del laberinto de la vida. Ningún sistema esotérico o adivinatorio puede responder a todos los dilemas de la vida, pero las Runas nos sugieren caminos positivos que podemos tomar, así como agentes de autotransformación, desarrollo interior y empoderamiento en el mundo. Son señales de una sabiduría superior para aquellos que aprenden el arte de la interpretación rúnica.


¡Que tu propio viaje a través de los campos del trabajo y del juego rúnico sea fructífero y gratificante!





*Nótese que la palabra para viernes en inglés, Friday, deriva en realidad de Frigg, la esposa de Odín (en nórdico antiguo es Frigg’s daeg). Sin embargo, creo, al igual que muchos estudiosos, que Frigg y Freya (la esposa y la amante de Odín, respectivamente) fueron en su día dos aspectos de la misma diosa, como sugiere la similitud lingüística de sus nombres.




Parte 1 TRADICIÓN RÚNICA






Cantaré desde la silla del sabio


junto al manantial sagrado de las Nornas;


Observé y escuché,    ví y pensé


en las palabras de los sabios


cuando hablaban de las runas    y de lo que revelan


en el salón del Altísimo,    en el salón del Altísimo—


esto es lo que oí. . .


HÁVAMÁL (DICHOS DEL ALTÍSIMO), 
POEMAS DE LA “EDDA MAYOR”










EL REGALO DE ODÍN


La tradición nórdica atribuye el descubrimiento de las Runas al “Padre de Todo”, Odín, señor de la inspiración, la profecía, la comunicación secreta y la sabiduría y, lo que es más siniestro, dios de las encrucijadas, los ahorcados y los muertos. La búsqueda de Odín del pozo de Mímir, en las raíces del árbol del mundo, da comienzo al relato. El pozo es un símbolo clásico del inconsciente colectivo, la reserva de energías y fuerzas que nutren las raíces de toda vida y sustentan el conocimiento y el destino. Asimismo, es un símbolo femenino, relacionado con los antiguos misterios de la diosa. La inmersión de Odín en las profundidades del pozo simboliza un proceso de reflexión interior, una búsqueda de la verdad y el significado. Es un relato profundo, instructivo e inspirador y una importante puerta de entrada a la sabiduría de las Runas para aquellos que buscan beber de las aguas del pozo de Mímir.


La narración de la historia que figura a continuación se basa en fuentes de la literatura islandesa medieval que pronto veremos con más detalle. También ilustra el importantísimo modelo de los nueve mundos de la mitología nórdica (fig. 1.1, página 13).




Esta es la historia de cómo Odín, el Padre de Todo, se convirtió en el más sabio de los dioses. Yggdrasil, el gran fresno del mundo, se alza en el centro del universo, abarcando los nueve mundos. Los “más altos” de estos mundos son: Asgard, hogar de los dioses superiores conocidos como los æsir, que se encuentra en la copa; Ljossálfheim, tierra de los elfos de la luz; y Vanaheim, hogar de los dioses de la fertilidad conocidos como los vanir. En el tronco se encuentra Midgard, la Tierra Media, “la hermosa morada del hombre”, que está unida a Asgard por Bifröst, el puente del arcoíris. Al norte, está Niflheim, tierra de granizo y hielo perpetuos; al sur está el reino del fuego ardiente.


Algunos afirman que Jötunheim, dominio de los hostiles gigantes de roca y escarcha, se encuentra al este de Midgard y Vanaheim al oeste. Otros sostienen que Vanaheim está arriba y que Niflheim está bajo el suelo, en el reino de las sombras. Los dos mundos de los pequeños que trabajan la tierra son como uno solo: son Nidavellir, tierra de los enanos, y Svartálfaheim, tierra de los elfos oscuros. Debajo de todos los mundos está Hel, envuelta en la niebla, que algunos llaman la ciudadela de Niflheim. Sus murallas son imponentes y sus puertas prohibitivas.


Tres inmensas raíces del árbol sagrado penetran en los mundos. La primera de estas raíces se sumerge en el pozo de Urd en Asgard, donde las nornas tejen los destinos de dioses y hombres. La segunda penetra hasta el pozo de Mímir, más allá de la ciudadela de los gigantes, donde brotan las aguas de la inspiración. La tercera raíz cae en Hvergelmir, en Hel: aquí habita el dragón Nidhogg, terrible devorador de cadáveres.


Yggdrasil es el eje que une todos los mundos. Conocido como el árbol guardián, sustenta y mantiene toda la vida. No tiene principio ni fin conocidos; Yggdrasil fue y es y siempre será. En el ocaso de los dioses, cuando se libre la batalla de Ragnarök, incluso Odín está destinado a morir, junto con muchos de los otros dioses sagrados, pero Yggdrasil sobrevivirá y de él surgirán nuevos mundos. Sin embargo, incluso el gran árbol está protegido por las tres nornas: Urd (destino), Verdandi (necesidad) y Skuld (ser). Son ellas las que cuidan y riegan el árbol.


Odín se puso en camino, viajó desde Asgard hasta las raíces de Yggdrasil, y entre sus gigantescos surcos encontró el camino hacia el pozo de Mímir. Ahora bien, las aguas del pozo de Mímir poseen un don incomparable, pues confieren a quien las bebe el elixir de la sabiduría. Solo, Odín se acercó a Mímir y le preguntó si podía beber del pozo.


Mímir era el guardián del pozo y conocía sus poderes, y exigió a Odín un ojo del dios a cambio de una bocanada de agua. Odín accedió arrancándose el ojo de la cuenca; y, sin dudarlo, se lo dio a cambio del preciado líquido. Bebió profundamente del pozo y recibió la sabiduría que buscaba, pero su calvario aún no había terminado.


De inmediato, Odín se dio cuenta de lo que tenía que hacer y levantó la mano hacia el árbol para arrancar una rama, que luego transformó en una lanza. Odín decidió herirse a sí mismo con esta lanza mientras colgaba boca abajo del árbol del mundo durante nueve agonizantes días y noches. Medio ahogado en el pozo, sondeó sus profundidades en busca de las Runas.


Por fin, al noveno día, Odín las divisó y, bajando poco a poco con su mano torturada, las agarró y las levantó con un grito de triunfo: había ganado la sabiduría de las Runas. El conocimiento de todas las cosas era suyo al fin, pues allí aprendió el más poderoso de los galdr (hechizos y conjuros). Así fue como Odín llegó a ser conocido como el dios de un ojo y dios de la horca, maestro de la magia, el misterio y el poder que conoce en un instante la totalidad del pasado, el presente y el futuro. Ese fue el sacrificio de Odín; este es el don de Odín: ofrecer la sabiduría de las Runas a los habitantes de Midgard o, al menos, “a aquellos a quienes puedan servir”1.





La búsqueda de Odín es uno de los grandes temas mitológicos de la literatura nórdica, y su prueba en el árbol del mundo guarda paralelismos con la crucifixión y otros antiguos mitos euroasiáticos simbólicos de muerte y renacimiento. El rito de iniciación del gran dios, como el despertar de Buda bajo el árbol Bodhi, conduce a la iluminación, en este caso en los misterios del pozo de Mímir y los secretos de las Runas. Como tal, el señor de las Runas enseña con el ejemplo más que invitando a la obediencia adoradora.


La triple muerte ritual de Odín (herida, ahorcamiento, ahogamiento) y el sacrificio de un ojo representan una transición simbólica de un modo de visión a otro: de la visión ordinaria a la visión profética, como veremos. Este es el camino misterioso del iniciado rúnico. Por supuesto, ¡no se nos aconseja sacarnos un ojo! Como Odín, el lector de runas sacrifica su “vista” cotidiana para visualizar una situación en un modo de consciencia “superior”, simbólico, a través de la intuición o la perspicacia. Este es el verdadero significado del cuento.
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Fig 1.1. Los nueve mundos. Este sistema se describe de forma contradictoria en diferentes relatos, y nadie ha sido capaz de trazar un mapa exacto. El diagrama anterior formaliza los nueve mundos en un símbolo del árbol de la vida similar al asociado a la cábala.





Odín es, por tanto, el prototipo mítico de muchos lectores de runas, el que se adelantó y estableció la pauta para obtener dicho conocimiento. Esta función se reflejaba casi con toda seguridad en los cultos de misterio asociados a Odín en los antiguos mundos nórdico y germánico, donde el “Terrible” se erigía como guardián de las artes orales y mágicas. Odín también se considera, en cierto sentido, el canal a través del cual la sabiduría de las nornas (diosas del destino) fluye hacia el reino humano. Como dice Edred Thorsson, una figura clave en el renacimiento de las runas: “Comunicarse directamente con un dios, o con los dioses; en eso consiste la adivinación… Las runas son una especie de código tradicional, originalmente un don del dios Odín (Woden), a través del cual se pueden transmitir mensajes de un nivel de realidad a otro, de un mundo a otro”2.


Como tal, la tirada de runas es un arte “mántico”, una técnica de adivinación en la que los signos rúnicos y sus significados se convierten en agentes activos de un proceso interactivo. Se presentan, por así decirlo, al lector de runas para su contemplación. Así, la tirada de runas es un intento de asomarse al espejo de la propia red de Wyrd. Asimismo, las Runas hacen más que reflejar el desarrollo de los caminos del destino: ayudan a desarrollar y mejorar la intuición y la capacidad psíquica, al volver al usuario más receptivo al flujo sutil de las corrientes de energía que subyacen y crean la realidad material, y nos capacitan en las artes de su transformación.


LA RED DE WYRD


Los signos rúnicos que Odín toma son las muestras de sus conocimientos recién adquiridos: glifos mágicos que encarnan fuerzas arquetípicas primigenias. Un arquetipo (en términos junguianos) es una energía básica y formativa que crea patrones en el inconsciente colectivo de la humanidad. Los procesos arquetípicos son también los elementos subyacentes y generadores de cualquier situación, los “bloques de construcción” de la experiencia. Mucha gente considera que los símbolos rúnicos son un antiguo intento de plasmar de forma simbólica los arquetipos primigenios de la creación que dieron origen no solo al mundo material que nos rodea, sino también al plano interior y experiencial de nuestros pensamientos y emociones. Podríamos decir, de hecho, que uno es reflejo del otro.


El juego de estas fuerzas es un aspecto del concepto polifacético de wyrd. El término anglosajón wyrd, raíz de la palabra inglesa moderna weird, que significa “raro”, deriva del término nórdico urd, que da nombre a la norna mayor, Urd, y al pozo de Urd en Asgard. El término wyrd no tiene equivalente directo hoy en día, y su significado debe deducirse de diversas fuentes nórdicas y del inglés antiguo. Significa “destino” individual, el entramado de todo lo que sucede y, por lo tanto y en última instancia, las fuerzas del propio universo. Es tanto una fuerza objetivo como un agente configurador de la singularidad de la experiencia individual. Los lectores de runas consideran que el proceso de lectura de las runas es como un contacto con el wyrd, que abre la posibilidad de captar los hilos subyacentes del pasado y el presente y de vislumbrar las semillas del futuro, si se aprende a “leer bien los símbolos”. La tirada de runas no solo da una indicación de los posibles caminos del destino futuro, sino que cuenta al lector la historia de su propia vida y destino en el lenguaje de los signos, a través del campo de sus significados y asociaciones, y así, en última instancia, nos vuelve a contar nuestra historia a través de los temas de la mitología y el pensamiento nórdicos. Así es la filosofía subyacente de la adivinación rúnica; el uso de las Runas como oráculo.


Aunque las Runas tienden a ocupar un lugar especial entre los iniciados en los misterios nórdicos, los fragmentos únicos de la antigua herencia pagana plasmados en su literatura hacen que la tradición nórdica sea significativa para todos los paganos contemporáneos, y puede que también para los buscadores de sabiduría de cualquier credo o etiqueta. Después de todo, el pozo de Mímir, del que Odín extrae los signos, simboliza los infinitos alcances del inconsciente y, por tanto, las insondables profundidades del yo. Los mitos y leyendas, la magia y la sabiduría, los consejos y sugerencias que evocan las runas pueden conectarnos con el pasado, pero también nos ofrecen formas de vivir más a plenitud en el presente. Para que podamos utilizar las Runas como sistema de adivinación que complemente la intuición personal, esto debe adaptarse a las necesidades de las generaciones actuales. De hecho, es en el acto mismo de utilizarlas donde forjamos una continuidad entre el pasado y el presente, las raíces de la tradición y la fuente del yo.


Será en los restos de esa tradición, conservados en los ecos de lenguas antiguas, inscripciones en palos, metal y piedras, y en la riqueza de la literatura nórdica antigua y los poemas rúnicos, que nos centraremos.




MISTERIOS DIVINOS


La propia palabra runa evoca asociaciones mágicas en el acervo verbal del inglés antiguo y las lenguas germánicas. La palabra runa en el idioma moderno deriva del inglés antiguo run, que tiene sus equivalentes en germánico y celta y se adoptó en latín.


La raíz germánica común de la palabra run encierra la idea de misterio y secreto: el gótico runa significa “misterios divinos”, y una palabra relacionada, garuni, se traduce como “consulta” o “consejo”. Ambos términos llegaron al alto alemán antiguo como rūna y giruni, con significados similares. El plural nórdico antiguo rúnar sugiere “sabiduría secreta” o “misterios”, mientras que el inglés antiguo runian, el sajón antiguo runon y el alto alemán antiguo rūnen significan “susurrar”. El irlandés antiguo run (“secreto”), el galés medio rhin (“amuleto mágico”) y el finlandés runo (“canto” o quizá “encantamiento”) están estrechamente relacionados3. El inglés antiguo transmite todos estos sentidos mágicos a la palabra runa del idioma moderno. En conjunto, sugieren “misterios espirituales” de tipo secreto o susurrado que encarnan el consejo del conocimiento esotérico a través de escrituras, símbolos o mensajes secretos.


También es significativo el término para “símbolo rúnico” en inglés moderno, runestave, que procede del inglés antiguo runstaef. La raíz alemana stabaz significa “símbolo” o “bastón”, y se han encontrado bastones tallados con runas en diversas partes de Europa. Algunas son inscripciones cotidianas, otras más oscuras. Algunos ejemplos son fórmulas mágicas casi seguras, mientras que otros quedan sin resolver. El tallado de runas en madera es, al parecer, el método más antiguo de inscribirlas, y la dificultad de tallar una figura en madera granulada explica que las letras sean tan angulares. El término runstaef solía referirse a las piezas de madera en las que se tallaban las runas, pero más tarde pasó a referirse a las propias letras. Estos símbolos solían colorearse con sangre u ocre, y en nórdico antiguo se conocían como hlaut-teiner (ramita de la suerte o ramita de sangre) y hlaut-vidhar (madera de suerte)4.


Un relato del historiador romano Tácito revela que se utilizaban bastones similares en el acto de echar la suerte, un tipo de ritual adivinatorio practicado por las tribus germanas de alrededor del siglo I de la era común.




Prestan la máxima atención a la adivinación y echar la suerte. Su método es muy sencillo: cortan una rama de un árbol frutal en rodajas que marcan con signos distintivos (en latín: notae) y esparcen al azar sobre una tela blanca. A continuación, el sacerdote de la comunidad invoca a los dioses, y con los ojos elevados al cielo, toma tres trozos de madera, de uno en uno, y los interpreta según los signos ya tallados en ellos5.





No podemos asegurar que este famoso pasaje se refiera a la escritura rúnica, ya que Tácito se limita a utilizar la palabra latina notae, que significa signos. Tácito vivió casi dos siglos antes de la época de las inscripciones rúnicas documentadas, aunque el descubrimiento del broche de Meldorf (hacia el año 50 e. c.), cuyas letras podrían ser rúnicas, pone en entredicho las fechas más tempranas.


Otra posibilidad es que los “signos” de Tácito fueran protorrunas o incluso pictogramas prerrúnicos, y que las mismas prácticas antiguas de uso de las runas o similares a estas se continuaran en el período posterior, lo que las sitúa en último lugar en una larga línea de desarrollo. El estudioso de las runas Ralph Elliott, que presenta un estudio detallado de los aspectos cultuales y adivinatorios de la tradición rúnica, dice lo siguiente: “Hay una buena razón para que la palabra ‘runa’ esté tan cargada de matices: las runas nunca fueron una escritura puramente utilitaria; desde su adopción en el uso germánico sirvieron para echar suertes, para la adivinación y otros ritos”6.


En su obra Runes, de 1959, Elliot llega a sugerir que el alfabeto futhark fue creado con el propósito de “echar suertes” por alguien que ya estaba familiarizado con el uso de símbolos pictográficos prerrúnicos en la adivinación. En tiempos recientes, la idea ha pasado de moda entre los principales estudiosos de las runas, y Elliott modificó la fuerza de su argumento en la edición de 1989 de la misma obra. Sin embargo, tenemos pruebas sólidas que sugieren que las Runas (probablemente el futhark joven, pero tal vez el complemento completo del alfabeto futhark antiguo) habían llegado a utilizarse como sistema adivinatorio a finales del primer milenio, ya que un relato del siglo IX sobre las prácticas nórdicas contemporáneas de un obispo llamado Rabano Mauro (que encontraremos más adelante en el contexto de los poemas rúnicos) afirma que los nórdicos utilizaban las runas para “significar sus canciones, encantamientos y adivinaciones”.


También existen palabras compuestas en el dialecto alemán antiguo y en el nórdico antiguo que, junto con el término runa o símbolo, coinciden con los signos de buena o mala fortuna que caracterizan a los sistemas adivinatorios de todo el mundo. Los buenos augurios (signos de la suerte) incluyen líkn-stafir (símbolo de la salud), gaman-rúnar (runas de la alegría), audh-stafir (símbolo de la salud) y sig-rúnar (runas de la victoria); myrkir-stafir (símbolo oscuro), böl-stafir (símbolo del mal), flaerdh-stafir (símbolo del engaño) y el inglés antiguo beadu-run (runa del conflicto) advierten con oscuridad de una fortuna desfavorable7.


Además, los nombres rúnicos en alemán, nórdico, islandés e inglés antiguos se conservan en listas que insinúan el significado de los signos individuales, y sus significados nos ocuparán a su debido tiempo. Sin embargo, son las fuentes literarias asociadas, sobre todo los poemas rúnicos, las que brindan las pistas más concretas sobre sus significados. Es probable, como veremos, que estos materiales sean restos fragmentarios de una tradición antigua y vibrante en la que las runas formaban un sistema de referencias mitológicas con significados oraculares. Pero, en primer lugar, examinemos más de cerca los usos de las antiguas “hileras de runas”, dentro de las cuales ocupaban su lugar distintos tipos de runas.




RUNAS Y GREMIOS RÚNICOS


El origen de las runas es un misterio en sí mismo. En un sentido estrictamente histórico, las runas no son un alfabeto único, sino una colección de escrituras relacionadas. La más remota es el futhark antiguo, una escritura de veinticuatro símbolos que se cree que surgió en la región alpina del norte de Italia, donde las tribus germánicas de la época se encontraron con la influencia romana, entre los años 50 y 200 e. c. Cada símbolo tiene un valor fonético similar al de otras escrituras grecorromanas, y el orden del futhark antiguo puede que se base en su modelo italiano. El nombre futhark está formado por los fonemas de las seis primeras runas del alfabeto: fehu, urox, thurisaz, ansuz, raido y kennaz, que producen f, u, th, a, r y k.


El futhark antiguo se divide en tres grupos de ocho conocidos como ættir. Algunos de estos nombres pueden reflejar una interpretación “icónica” o visual de las letras: así, urox podría haberse llamado así por la similitud entre la forma del símbolo y los cuernos de un buey (en inglés, ox). La siguiente lista incluye las runas del futhark antiguo, junto con sus valores fonéticos (sonido), títulos germánicos originales y significados en nuestro idioma. Nota: en la parte 2 de este libro, “Símbolos rúnicos”, presento los símbolos del futhark antiguo bajo sus títulos adivinatorios modernos. En la parte derecha de la página, el lector también encontrará sus nombres germánicos originales junto con una traducción literal a nuestro idioma. Ten en cuenta, sin embargo, que muchos de estos elementos tienen formas variantes (en cuanto a las formas de los símbolos, los nombres originales, la forma en que se traducen y, sobre todo, los títulos divinatorios modernos). Los asteriscos (*) indican nombres germánicos cuyo significado se ha perdido o es discutido.




El futhark antiguo y sus valores asociados
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Un rápido vistazo a esta lista revela que las Runas se dividen en varias categorías: dioses mitológicos u otros seres (Odín, Tiwaz, un “gigante”), fuerzas u objetos naturales (granizo, hielo, tejo, abedul, agua, dia, sol, juncia), animales (vaca, buey, caballo, alce), construcciones humanas (antorcha, salón, pieza de juego) y acciones o conceptos (cabalgar, necesidad, año, humanidad). Parece poco probable que estas letras rúnicas surgieran en el vacío: los yacimientos prehistóricos de todo el norte de Europa y los objetos hallados en ellos conservan rastros de un sistema pictográfico de signos mucho más antiguo, similar a los primitivos diseños hällristningar suecos que se encuentran en piedras erguidas por toda la península escandinava. Ralph Elliot desarrolla su teoría de que el carácter original y mágico de estos pictogramas se incorporó al futhark antiguo posterior:




Este proceso pudo verse facilitado por la familiaridad con los símbolos prerúnicos más antiguos, como los que se han encontrado tallados en las rocas y piedras de las tierras teutonas... Los símbolos individuales de esta “escritura embrionaria”... tienen afinidades formales con ciertas runas; otras se reflejan en los nombres dados a algunas de las runas, por ejemplo, hombre, caballo, sol, tipo de árbol. Puede que las imágenes o símbolos tallados junto a algunas de las primeras inscripciones rúnicas... representen un refuerzo de la leyenda rúnica, complementándose ambos sistemas8.





Esta “escritura embrionaria” de las tierras del norte tenía en su repertorio varios signos que se asemejan a las Runas, como la pictografía de la rueda solar conocida como esvástica, compuesta por dos runas sowulo entrelazadas. La runa sowulo representa el sol; ¿Pudiera ser una coincidencia? Parece poco probable, por lo que existe la posibilidad de que los significados de las Runas del futhark antiguo tengan raíces muy profundas en la prehistoria. La escritura del futhark antiguo es también la versión que casi todos los lectores de runas contemporáneos utilizan con fines adivinatorios, aunque también se emplean algunas variantes.


La mayoría de las inscripciones rúnicas antiguas se encuentran en Escandinavia, donde la escritura fue adoptada a través del proceso de migraciones tribales desde tierras más meridionales. Alrededor del año 800 e. c. se desarrolló allí un sistema de dieciséis grafías conocido como futhark joven, que sustituyó al futhark antiguo y floreció en Islandia hasta finales del siglo XVII. El futhark antiguo, que llegó a las islas británicas y a Frisia a través de los invasores vikingos a principios del siglo VIII, se expandió en variantes de escritura rúnica en inglés antiguo (anglosajón) y frisón de veintinueve, treinta y una y treinta y tres letras. Entre los objetos típicos con runas inscritas se encuentran espadas, vainas, broches, aros para el cuello y otras piezas de joyería, cerámica, cuernos de oro, objetos funerarios de tumbas y piedras. Hoy en día esta tradición continúa, con un resurgimiento de los objetos talismánicos, sobre todo joyas, tallados con potentes runas.


Los auténticos erulianos


Las Runas han dejado un legado desconcertante. Nunca se adoptaron en su totalidad como escritura literaria (las “tribus salvajes del norte” eran en gran medida “analfabetas”) y por lo general se tallaban para transmitir mensajes breves, como marcadores (por ejemplo, en lápidas) y con fines mágicos. Aunque algunas inscripciones en joyas se han interpretado sin lugar a dudas como conjuros mágicos, destinados a consagrar objetos como amuletos o talismanes, la presencia de inscripciones en tumbas y reliquias asociadas también sugiere que las runas tenían un papel más bien sombrío en los cultos a los muertos. Stephen Flowers, en su exhaustivo estudio Runes and Magic: Magical Formulaic Elements in the Older Runic Tradition, sostiene que debió de existir algún tipo de red de gremios rúnicos o “ligas cúlticas” responsables de mantener el arte de la talla y la sabiduría de las runas. Concluye que los “aprendices” aprendían este sistema de los “maestros” de una forma tradicional; es decir, de forma oral. Esta transmisión de conocimientos de maestro a aprendiz parece ser el fenómeno social que está en la raíz de la tradición rúnica”9.


Sabemos que había “maestros rúnicos” que tallaban runas y podemos imaginar algo del orden de las cofradías rúnicas solapadas con cultos de iniciación vinculados con Odín. Estas redes cúlticas facilitaron los cambios rápidos y cohesivos que se produjeron en varias encrucijadas de la historia de la escritura, además de preservar la tradición rúnica original. Es posible que algunos maestros rúnicos se dedicaran solo a tallar inscripciones seculares, pero parece que el verdadero “eruliano” (nombre de una tribu que usaba runas, que pasó a significar “maestro rúnico”) era un mago chamán, o maga chamana, versado en el arte rúnico. Era el guardián del saber popular y el maestro de la magia rúnica.
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Fig. 1.3. Una piedra rúnica del sur de Suecia (colección del autor)





Como demuestra la investigación de Flowers, la práctica rúnica estaba íntimamente relacionada con la magia en la Edad Antigua, y en las páginas que siguen argumentaré que la sabiduría rúnica formaba un códice de aprendizaje místico, una especie de temario y libro de hechizos que se llevaba en la memoria. La magia y la adivinación eran las dos principales técnicas activas de utilización de este conocimiento. En este libro nos ocuparemos sobre todo de la adivinación, aunque la hechicería también se aborda en más de una ocasión.


Aunque las inscripciones en piedras antiguas, armas y objetos votivos y de otro tipo son fascinantes en sí mismas, en general tampoco son muy útiles para interpretar los significados de las Runas del futhark antiguo empleadas en adivinación. En consecuencia, aunque una o dos runas aparezcan de forma individual en conjuros antiguos, forman una parte muy pequeña del panorama más amplio.


Una vez más, la mayor fuente histórica para descubrir los atributos mágicos de las runas se encuentra en el campo literario, cuya popularidad está experimentando hoy en día un gran renacimiento. Hay dos conjuntos de textos que tienen una importancia crucial. En primer lugar, los poemas rúnicos: versos crípticos conservados en manuscritos medievales que insinúan el significado de los signos rúnicos individuales; y, en segundo lugar, tenemos los antiguos “cantos” nórdicos, mitológicos y heroicos. Estos magníficos escritos proporcionan una idea de la cosmología interna, el paradigma del mundo en el que vivían los nórdicos, y contienen los vestigios más ricos de las creencias y prácticas cultuales paganas del norte. En ellos podemos oír los ecos del desaparecido escaldo (skald), o narrador tribal. Los antiguos poemas y cuentos de los nueve mundos, de dioses y gigantes, de elfos y dragones, de brujas y héroes, también evocan el mágico mundo pagano de las Runas. Estos dos conjuntos de materiales van de la mano, ya que las pistas dadas en los poemas rúnicos muestran hilos que nos ayudan a navegar a través de la vasta red de la mitología nórdica. A continuación nos adentraremos en el mundo de los poemas rúnicos para luego adentrarnos en el apasionante mundo de la saga nórdica.




LOS POEMAS RÚNICOS


Este libro presenta los versos medievales relacionados con las Runas como poemas oraculares que enseñan e instruyen con un tipo de lección o mensaje. Esta forma de poesía ha estado bien arraigada en muchas culturas de todo el mundo y a lo largo de la historia. Las capas más antiguas del gran libro de adivinación de China, el I Ching, son “poemas adivinatorios” arcaicos asociados a cada hexagrama. La cultura tribal yoruba de África Occidental tiene un sistema oracular que puede indicar cómo evolucionaron esos versos. Su oráculo Ise Ifá consiste en un vasto corpus de historias tradicionales, en forma poética, que el adivino memoriza. La persona que consulta el oráculo arroja conchas de cauri en una especie de cuenco ritual y, a partir del resultado “aleatorio”, activa un relato específico de la tradición oracular. El adivino se lo recita al oyente por su mensaje de significado personal. Solo en los últimos años se ha publicado el Ise Ifá como documento escrito. Antes, solo estaba inscrito en la memoria del adivino. ¿Podría haber ocurrido algo parecido con las Runas?


La académica de Oxford Marijane Osborn y su coautora Stella Longland fueron las primeras autoras modernas en sugerir un papel similar para el poema rúnico anglosajón, en su obra Rune Games, un libro que es algo así como un clásico olvidado. Ellas escriben:




El arte de la adivinación tiene muchas formas, pero como consideramos que “El Poema Rúnico” es una serie de expresiones oraculares, es la adivinación mediante oráculos lo que ahora nos ocupa…


De forma creativa, los oráculos, por su uso de la analogía y el símbolo, la paradoja y la ambigüedad, estimulan la imaginación del individuo en nuevas direcciones para que pueda, si es capaz, percibir su relación con el mundo exterior de otra manera y cambiar así su futuro.



OEBPS/images/page20-1.jpg
RUNA SONIDO NOMBRE SIGNIFICADO
(como en ehu janado, riqueza
f fo feh: ganado, riq
u (como en runa) urox uey salvaje
buey salvaj
th (como en thorn, thurisaz igante, ogro, demonio
h h huri gig gro, demoni
en inglés, sin sonido)
3 2 (como en arte) ansuz un dios, Odin
r(como en rienda)  raido cabalgar
R jend: id balg
(como en candela)  kenaz antorcha de pino
k dela) ke ha de pi
(como en regalo) ebo regalo
El gald geb gal
w (como en wow) wunjo alegria (clan
I legria (cl
(c6mo en gélido) agalaz ranizo
hed gélid hagal: grani
S n (como en necesidad)  naudiz necesidad
| i (como en hielo) isa hielo
Q y (como en hierro)  jera afo
i e, y(comoenrio,  ehwaz tejo
7, !
tejo, o hierro)
C p (como en pieza)  pertho *pieza del juego
Y z(comoen zeta) algiz *juncia de alce
4 s (como en sol) sowulo sol
1T t(como en tuesta)  Tiwaz el dios Tiwaz
B b (como en abedu)  berkana  abedul
M e (como en equidad)  ehwaz horse
M m(como enmano)  mannaz  hombre, humanidad
T I (como en lago) laguz agua
o ng (como en Ing) Inguz el dios Ing
M dcomo en dia) dagaz amanecer
@ o (como en hogar)  othila salén ancestral





OEBPS/images/fig1-1.jpg
Asgard
Hogar de los sir

Ljossaltheim
Tierra de los elfos de luz

Vanaheim Muspellheim
Hogar de los vanir Reino del fuego ardiente
Midgard
Tiera Media
Niflheim Jstunheim
Reino de la nieve, hielo y niebla  Tierra de los gigantes de hielo y roca

Svartalfheim /
Tierra de los enanos y elfos oscuros

idavellir

Hel
Dominio de la diosa Hela






OEBPS/images/index-img1.jpg





OEBPS/images/fig1-3.jpg





OEBPS/images/halftitle.jpg
RUNAS
NORDICAS





OEBPS/images/fm.jpg
Lt — =X
h/\lslugo
N M Z by o 2,





OEBPS/images/copy-img.jpg
Escanca el cédigo QR y ahorra un 25 % en InnerTraditions.
com. Explora mds de 2.000 titulos en espafiol e inglés sobre
espiritualidad, ocultismo, misterios antiguos, nuevas ciencias,
salud holistica y medicina natural.






OEBPS/images/copy.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
interPRETACION DEL AntiGUoO
ORACULO VIKINGO

/ x{[\g
NORDICAS

PAUL RHYS IMOUNTFORT






OEBPS/images/title.jpg
RUNAS
NORDICAS

INTERPRETACION DEL ANTIGUO
ORACULO VIKINGO

PAUL RHYS MOUNTFORT

TRADUCCION POR ADRIANA ALVAREZ

“1
Inner Traditions en Espaiol
Rochester, Vermont





